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EL DILEMA

En este número notarás que hemos incluido algunos temas sobre
el dolor y la muerte. Es la fecha propicia, si se puede decir que hay
una fecha "propicia" para hablar de la muerte. Seguramente el primer
día de este mes depositarás una flor sobre alguna tumba. Yeso agita
rá tu corazón y tu mente. ¿Por qué la muerte, en cualquiera de sus
expresiones, sale al paso de la juventud? ¿Por qué deben ambas a
veces coexistir si no tienen ninguna afinidad?

Si la muerte pasó alguna vez a tu lado, te habrás planteado el
dilema: "Si Dios es Dios, no es bueno; si Dios es bueno, no es Dios".
Te resistes a aceptar que si Dios es todopoderoso sea también bueno,
porque a tu alrededor suceden cosas horribles; y que si Dios es bueno
y te ama también sea todopoderoso, pues no impide las desgracias.

¿Has encontrado alguna respuesta a este dilema? En realidad
ningún dilema tiene respuesta. Es simplemente un problema mal
estructurado. Lo mismo ocurre con el dilema que acabamos de
mencionar. Dios es bueno y todopoderoso. El sufrimiento y la
muerte estaban fuera de sus planes. El creó hombres con capacidad
de elegir y respetó su elección. Pero lamentablemente su criatura eligió
el mal. Y Dios, que la amaba intensamente, en ese momento comenzó
a sufrir.

Sí, mi querido lector, Dios también sufre. El no te deja sufrir solo.
La decisión por el dolor y la muerte fue una decisión de los hombres.
Pero Dios también sufre las consecuencias. ¿Y por qué acepta esas
consecuencias sin modificarlas? ¿Acaso no es todopoderoso? Lo es. Y
tal es su poder que ha previsto la vida después de la muerte para
aquel que lo acepte como su Salvador. ¿Despreciaremos su ofreci
miento y lo dejaremos seguir sufriendo?
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Blanca Silva

stás sentado trente a la mesa

examinadora de tres profesores
que tienen la vista fija en ti. De

tras del examen, la universidad. Es tu
última oportunidad. Por el hecho de
estar convencido de que tu futuro de
pende de ese examen sientes sobre
tus hombros una gran responsabili
dad. Por otro lado, eres capaz de des
empeñar un buen papel. Estas con
vencido de eso. Pero, ¿pensaran lo
mismo quienes te examinan?

En tanto tu mente se debate entre

estos pensamientos, comienzas a sen
tir algo extraño. Tu pecho se compri
me y tu corazón late aceleradamente.
Tus manos se enfrían, sientes mareos
y una sensación de vacío invade tu
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.a tensión se puede
controlar

estómago. Te sientes tenso y corres el
peligro de olvidarte de todo lo que
habías estudiado. No hay duda de que
estás experimentando un estado de
tensión.

Un problema común
La tensión es una de las palabras

más populares en todos los idiomas
del mundo. Es también uno de los

problemas más comunes de la socie
dad actual. Casi podríamos decir que
es el mal del siglo. Pero, ¿qué signi
fica la palabra tensión? ¿Qué conco
mitancias trae este problema?

"La tensión es una sensación que
todos los seres humanos experimen
tan en algún momento de su vida".

dice el Dr. Pedro A. Rodríguez, psi
quiatra y director médico de la Unidad
de Alcoholismo del Hospital Victoria,
en Miami.

De acuerdo con el Dr. Rodríguez,
tensión es aquella sensación que lle
va al transeúnte a mirar a ambos
lados de la calle antes de cruzarla

y así salvar su vida. Las fuentes de
tensión forman parte de nuestra vida
diaria. No podemos vivir sin ellas.

La tensión surge y aumenta cada
vez que la persona enfrenta una fuen
te de tensión; es la manera de reaccio
nar del organismo ante una situación
productora de tensión.

Sentir un cierto grado de tensión es
perfectamente normal. Pero este cierro



grado deja de ser normal cuando se
convierte en una norma fija, que lleva
a la persona a sentirse siempre tensa.
En este caso deja de ser una reacción,
para convertirse en una enfermedad
cuya naturaleza es totalmente patoló
gica.

Cuando alguien está siempre bajo
presiones, sean ellas grandes o pe
queñas, acaba sintiéndose impotente
para enfrentarlas, y puede perder
fuerzas y finalmente ser vencido en
una lucha desigual. La persona que
llega a este estado posee lo que cono
cemos con el síndrome del incendio.

El síndrome del incendio es el con
junto de síntomas que denotan tensión
extrema como producto de las presio
nes internas y externas. Por ejemplo;
un joven ansioso por convertirse en un
profesional perfecto, comienza yendo
a la facultad, luego se gradúa y entra
en el mundo de la competencia inte
lectual y laboral. Hasta allí actuó de
acuerdo con las presiones y exigen
cias externas, impuestas por la socie
dad que lo rodea.

Una vez en el mundo empresarial
como destacado ejecutivo, el buen
profesional se esfuerza para obtener
el mayor éxito, lo que significará tra
bajar hasta tarde, reunirse con clien
tes durante la cena para hablar sobre
ventas, y viajar gran parte del tiempo.
Para alcanzar sus elevados objetivos,
este joven se impone a sí mismo enor
mes presiones. Estas presiones inter
nas, juntamente con las externas,
pueden llegar a cegarlo frente a la
necesidad de establecer límites en
todos los aspectos de su vida.

Tal vez tarde se dé cuenta de que se
convirtió en un ermitaño, de que la
familia que había formado comenzó a
desintegrarse, y de que sus amigos
comenzaron a quedar olvidados. Ade
más observa que dejó de ser un ejecu
tivo lleno de energía y entusiasmo,
para transformarse en un simple ro
bot. Siente con frecuencia dolores de
cabeza y le es difícil dormir profunda
mente. Se siente siempre cansado y es
capaz de engullir una magra merien
da, permaneciendo la mayor parte del
día sin alimento en su estómago. Peor
aún, ya no se interesa tanto por su
carrera como lo hacía antes, el éxito
ya no le atrae como algunos años
atrás.

Como no quiere admitir sus propias
fallas ni ser tolerante con las de los
demás, recurre a estimulantes como el
alcohol, el tabaco o la droga, a fin de
reconquistar su capacidad de resis
tencia y conservar viva su imagen bri
llante y exitosa.

Infelizmente, sólo está huyendo de
la realidad y agravando su problema.
¿Por qué permite que la tensión y el
estrés cobren un precio tan elevado,
su propia vida?

Para combatir la tensión

El primer paso para combatir la ten
sión es admitir abiertamente que te
has tornado una de sus víctimas.

El paso siguiente es reestructurar tu
vida. Y al hacerlo, la palabra clave es
equilibrio. Lo primero que debes hacer
es adoptar nuevos patrones de vida.

El mejor antídoto
contra la tensión y el

estrés es el amor.
Y el amor es la

efusión natural de un
corazón que está en
paz consigo mismo.

Y esa paz sobreviene
como resultado de la

transformación del
espíritu humano.

Piensa en las vacaciones como en una
parte importante de tu rutina. Tal vez
habías pensado tomar tu mochila y
conocer aquella ciudad o aquel país
que tanto incentivaba tu imaginación.
Este es el momento. Cambia sobre tus
hombros el peso de tus problemas por
el peso de tu mochila -que segura
mente será mucho más liviana— y
toma aquel tren provinciano o aquél
ómnibus suburbano que te llevará
hasta la ciudad o el país de tus sue
ños. Cuando llegues a destino visita
aquellos lugares que más te gustan de
una ciudad. Tal vez la plaza, los mu
seos, los parques y lugares verdes.
Camina mucho. Camina sin prisa.
Disfruta de esa ciudad como si no
fueras a volver a ella nunca más.

Involucrarse en actividades físicas
también es muy importante para com
batir la tensión. No obstante, recuerda
que el deporte de naturaleza competi
tiva es una fuente de tensión si se
practica con seriedad. En este caso
trata de elegir deportes que no te pro
duzcan ansiedad, como por ejemplo el
jogging, la gimnasia, o cualquier otro

deporte que puedas practicar sin com
petir.

Dar más atención a las amistades
es una técnica infalible en el control

contra la tensión. Además, esta expe
riencia te traerá satisfacciones perso
nales incalculables.

La vida es como un par de ruedas
dentadas. Si a una de ellas le falta un
diente no se las puede engranar. Esta
es sólo una figura para demostrar la
importancia de establecer y mantener
un equilibrio de vida. La dedicación
total a una determinada actividad co
loca a una persona en una situación
unidimensional que, en lugar de con
ducirla al éxito, la pone en la direc
ción hacia la tensión.

Una de las consecuencias de la ten
sión es la depresión. En el período que
se extiende entre los 16 y los 72 años,
todas las personas experimentaron,
por lo menos, una profunda depresión.
Está probado que la mayor parte de
esas depresiones son producto de la
tensión crónica.

Felizmente, los casos graves de ten
sión patológica pueden ser tratados
profesionalmente, con resultados muy
positivos.

El control de la tensión

Cuando el organismo reacciona fren
te a una fuente de tensión, se puede
experimentar consecuencias normales
o patológicas. El resultado depende
de la eficacia del control que el indi
viduo ejerza sobre la tensión.

Algunas técnicas te pueden ayudar
a controlar la tensión. Cuando te sien
tas tenso realiza profundas inspiracio
nes y luego exhala el aire lentamente.
Si antes del examen o de alguna si
tuación difícil sientes los efectos de la
tensión sobre tu cuerpo, toma con una
de tus manos el puño de la mano
opuesta y aprieta fuertemente durante
diez segundos hasta sentir la presión.
Luego suelta el pulso. Repite esto cin
co veces. ¿Notas como la tensión ha
disminuido un poco?

Y por último tienes un recurso, que
aunque lo mencionamos en último lu
gar, puede ser el que tengas más al
alcance de tus manos y el que te dé el
mejor resultado. Es la oración. Dios
está atento a tus peticiones. Y no hará
oído sordo a ninguna de ellas. Cuan
do la tensión esté a punto de contro
larte, pide a Dios que te ayude. Hazlo
con palabras sencillas. El te entende
rá de todas maneras.

Ahora estás más calmo. Te sientes

más seguro. La tensión ya no es tu
conquistadora sino tu sometida. O
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El macó y Andrés

El macó tobiano es una especie de ave zambullidora, que
ocupa el dudoso honorde figurar en trigésimo lugar entre las aves
más cercanas a la extinción en el mundo. Fue descubierto tan sólo
en 1974, por Mauricio Rumboll, naturalista de campo del Museo
Argentino de Ciencias Naturales, quien en honor al director de
dicho Museo, José María Gallardo, bautizó al macó como Podiceps
gallardoii. Sorprendidos, los científicos a nivel mundial se pregun
taban cómo esta especie había pasado inadvertida durante tanto
tiempo ya que no se conocía absolutamente nada acerca de ella.

Fue encontrada primero en la laguna Los Escarchados, cerca
de Calafate, provincia de Santa Cruz, Argentina, y se contaron 150
individuos. Era evidente que estaba en peligro de extinción. Toda
información que se registrara sería valiosa, sería un dato más para
protegerla.

Los vendavales, la competencia por el ambiente para la nidi-
ficación y las enormes exigencias de alimento de los pichones, son
limitaciones naturales del macó tobiano. Más todavía, el asenta
miento del colonizador atrajo a la gaviota cocinera, que encuentra
cantidad de alimento en la basura de las ciudades, y su multi
plicación excesiva ha provocado un desequilibrio a su favor y
contra las demás especies, entre ellas el maca, que ven depreda
dos sus huevos y sus pichones.

De niño le interesaron los animales. Sus padres soportaron
culebras, lagartijas, sapos y ranas en la casa, pero no fue orien
tado hacia las ciencias naturales. Cuando terminó la escuela se
cundaria optó por lo que más se acercaba a su interés por los
animales: veterinaria.

Recién a los tres años supo que existía una carrera no tradi
cional llamada Biología, pero no se decidió a cambiar, hasta que
un ex compañero, gran "bichólogo" como él, le contó que se había
inscripto en la Escuela de Entrenamiento para Guardaparques, sita
en San Carlos de Bariloche. Así supo, también, que existían los
parques nacionales y los movimientos conservacionistas.

Sin preguntar demasiado, se inscribió. "Por suerte -dice- en
Parques Nacionales se trata la conservación de la naturaleza en
forma muy profunda y estrechamente relacionada con las faculta
des de biología". Durante los doce meses que duró el curso,en la
isla Victoria, en el lago Nahuel Huapi, Mauricio Rumboll, el gran
maestro, supo orientar a los 29 muchachos.

Andrés se desempeñó en la Administración de Parques Nacio
nales y en el Parque Nacional del Iguazú. Másfarde, fue a trabajar
en la pequeña reserva de la Fundación Vida Silvestre cerca de San
Vicente del Tuyú, donde se protege de la extinción al venadode las
pampas.

Un día las dos historias de los re

cuadros que acabas de leer se
encontraron. Así fue como An

drés Johnson decidió poner su voca
ción al servicio de la fauna del extremo

austral de Sudamérica. Ahora es el

agente de conservación en la Funda
ción Vida Silvestre, de la ciudad de
Buenos Aires.

Juventud estuvo con él. He aquí su
apostolado ecológico.

¿Cuándo se encontraron Andrés
Johnson y el maca tobiano?

Me integré al Programa Maca Tobia-
en 1978, en compañía del biólogo que
inició las observaciones de esta espe
cie. Nos instalamos en la laguna Los
Escarchados, en una vieja casilla ro
dante de aluminio, con "ventilación".

Era mi primera experiencia en el extre
mo sur, y traté de adaptarme a la
Patagonia. Pero hubo modificaciones
en la laguna por unas fuertes nevadas,
y el macó decidió mudarse. Es así
como a partir del segundo año lo he
mos estado siguiendo con la carpa y la
mochila a cuestas, aguantando viento
fuerte la mayor parte de los días.

¿Hacia dónde se trasladó el ma
ca?

De los centenares de lagunas de la
alta meseta patagónica precordillera-
na, ocupó las más inaccesibles. Encon
tramos 104 lagunas habitadas por el
macó, pero por lo menos recorrimos
cinco veces esa cantidad. Llegamos
casi hasta el límite con Chubut. Consi

deramos hoy que esa es la distribución
más septentrional de la especie.

¿Qué medios usaron para des
plazarse en el seguimiento?

Cada temporada de trabajo es dis
tinta de la otra. Esta última la dedica

mos por completo a ubicar el número y
la distribución real del maca tobiano

en la provincia de Santa Cruz. Allí se
carece de huellas o caminos, y el ac
ceso de vehículos es bastante limitado.

Otra vez hubo que recurrir a la carpa,
la mochila y un buen par de borce
guíes. Caminamos quinientos kilómetros
visitando laguna tras laguna en la bús
queda del maca.

Descríbenos una jornada de un
agente de conservación.

Como no hay llaves de luz ni los ho
rarios de la ciudad, uno tiene que
adaptarse a la luz natural y a las posi-
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bilidades personales. Después de los
primeros años de trabajo, nos dimos
cuenta de que las mejores horas eran
las tempranas de la mañana y las últi
mas de la tarde. En Santa Cruz amane
ce a las cuatro de la mañana en el
verano, así que trabajamos desde el
amanecer, con los vientos tranquilos,
descansamos al mediodía, y después
tenemos otro pico de actividad al caer
la tarde. Esto dentro de lo ideal, con un

campamento instalado.

¿Cómo se las veían con el clima?

Se precisa mucho del esfuerzo de
cada uno para tratar de amoldarse
sobre todo al viento, que llega a supe
rar los 150 km por hora. En las tempora
das de recorrida, salíamos temprano,
rogando que no hubiera vientos duran
te el resto del día. Las distancias entre

las lagunas a veces implicaba caminar
todo el día: medio día hasta la laguna,
y la tarde para volver. Y si soplaba
viento, había que aceptarlo, siempre
sin enfrentarse con la naturaleza, a fin
de no terminar agotado antes de tiem
po, sino buscando el mejor perfil para
caminar junto con ella. Por suerte pude
adoptar esta filosofía patagónica, y de
ahí que durante seis o siete años hemos
podido llevar a cabo estas campañas
del proyecto con bastante éxito.

Al parecer te gusta el trabajo
que haces.

He tenido la suerte de encontrar la
profesión que me gusta. Me siento satis
fecho, identificado con ella. No mu
chos pueden decir esto de su trabajo.
A veces -aunque no lo digo delante
de mis jefes- me da vergüenza cobrar
un sueldo por hacer lo que me gusta.
No todas las profesiones del país son
las tradicionales: medicina, abogacía,
arquitectura o veterinaria.

Volvamos a Santa Cruz, ¿podían
descansar bien?

Con el correr de las semanas y los
meses a uno se le acaban las pilas.
(Por suerte se acaba también el verano
y se acortan un poco los días.) En más
de una oportunidad uno ruega que al
día siguiente haya viento huracanado
o lluvia -casi nunca ocurrió- como
para poder reponer las energías gasta
das durante la jornada. Meterse en la
carpa no significa sólo dormir; uno tie
ne que transcribir lo observado. Pero
muchas veces el agotamiento gana la
partida, y todo queda en las buenas
intenciones. A veces ni siquiera las
ocho horas diarias de sueño son sufi

cientes. De ahí que dormir un poco más
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no sea vagancia, sino asegurar la con
tinuidad del trabajo al día siguiente.

¿Has contado con algunas ayu
das significativas en tu trabajo?

Hemos tenido el tremendo apoyo fi
nanciero y logístico de varias entida
des, y también la palmada en la espal
da que uno tonto necesita, Pero quiero
subrayar la ayuda que nos prestaron
los ovejeros y los encargados de las
estancias. Nos daban datos de algunas
lagunas que ni estaban en la cartogra
fía. Conocen muy bien sus campos y
era cuestión de confiar en ellos. Y tal

vez una ayuda que no parece impor
tante, fue la de hablar con alguien de
vez en cuando. Después de meses de
trabajar en la Patagonia, viene bien,
aunque los temas de conversación sim
plemente sean las ovejas, el clima, los
vientos... y las ovejas.

¿Te pesa ese aislamiento?

Francamente, es una de las pocas
cosas desagradables de este trabajo.
Uno de los dueños de estancia me de
cía: "Llega un momento en que a uno
se le atrofia el cerebro". Aun así, uno
sabe que no permanecerá allí indefini
damente, y los muchos valores que se
aprenden con el equipo en la espalda,
superan con amplitud lo negativo. Se
llegan a apreciar las cosas pequeñas
de la vida, a captar su valor real.
Como no tenía radio de onda corta, el
único contacto con la civilización -y

hasta cierto punto muy limitado- eran
las bajadas al pueblo y a las estan
cias.

¿Encontraste a Dios por allí?

Quizá con demasiadas temporadas
en la Patagonia de por medio, lo que
veo en la naturaleza tiene una explica
ción. Todo está muy complicadamente
vinculado como para que sea produc
to del azar. Si detrás de todo eso está

Dios, entonces creo en ese Dios. Para
mí la naturaleza intacta, donde el hom

bre no intervino, es algo perfecto. Estar
en medio de la naturaleza es estar

cerca de Dios. Todo ser viviente o cual

quier partícula inorgánica cumple una
función. Dios está detrás.

¿Se necesita ser un solitario o un
"loco" para dedicarse a esto?

Si el adjetivo "loco" proviene de una
sociedad que no entiende que uno
pueda perseguir un objetivo que no le
reportará beneficio económico, mate
rial, entonces cualquiera que se intere
sa por las ciencias naturales lo es. O si
no es un profesor distraído o un bohe
mio, entre los muchos calificativos con

que se nos describe. Pero el mundo es
tá combiando. Los "locos" cada día so
mos más. El movimiento ecológico
actual está prendiendo como una mo
da, y en pocos años se ha visto acom
pañado por el interés sincero de una
gran parte de la juventud. La gran
esperanza de todo ecologista es que
dentro de algunas décadas todo sea
distinto, y que no tenga que sufrir tanto
para difundir el concepto conservacio
nista.

Y ahora, ¿cómo difundir la ecolo
gía?

Para no salir al choque directo, para
encontrar receptividad, hay que amol
darse. Lo que se aprende de la natura
leza también se aplica a la sociedad.
Por ejempio: me desagrada la matan
za del guanaco en Santa Cruz. Como
no puedo arrancar el problema de
raíz, no le voy a decir al cazador que
pienso que no es necesaria la caza del
guanaco, que no es ético cotizarlo por
su piel, que es un bicho que está cum
pliendo una función dentro del am
biente local. Le advertiré, encarándolo

desde su punto de vista materialista:
"Cuide su recurso. Gracias a ese gua
naco Ud. está recibiendo beneficios

económicos".

¿Cuál es el estado actual del te
ma maca tobiano?

Con el correr de los años se compro
bó que no está tan amenazado, como
se pensó inicialmente. Se ha compro
bado la existencia de unos cinco mil

individuos. No obstante, para ser una
cifra mundial es muy reducida. Más;
considerando que sólo lo hemos obser
vado durante el período de nidifica-
ción, entre noviembre y abril, no sabe
mos dónde pasa el invierno. De modo
que sólo lo estamos protegiendo medio
año. En la otra mitad, vaya a saberse lo
que le ocurre. Poder ofrecerle doce
meses al año la protección que nece
sita es un tema candente dentro del

proyecto.

¿Estuvimos hablando con la per
sona que más sabe del maca to
biano en el mundo?

Como baqueano diría que sí. Como
técnico quizá no. Mi autocrítica me di
ce que cuanto más se entra en un
tema específico, más se da cuenta uno
de los pocos conocimientos que tiene.

Entrevista: Jorge Torreblanca
y Ariel Lust.

Fotografías: cedidas por gentileza de
la Fundación Vida Silvestre.
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y la palcbra a su tiempo,
¡cuan buena es!-Salomón.

Por favor.
anticipen mi funeral

Virginia Ursini
Si hay una cosa desagradable,

triste y deprimente es ir a un
velatorio. No me gusta, voy

porque no puedo dejar de ir, pero es
una de las visitas de cortesía que
más me cuesta hacer. Sí, dije bien:
cortesía, porque a una reunión como
ésa sólo vamos por ser corteses. . .
con los vivos.

El finado, sumergido en el profundo
sueño de la muerte, es ajeno a los
episodios que se viven a su
alrededor. Las flores con que lo
despiden, las largas horas que
desfilan ante su catafalco amigos,
parientes, compañeros de trabajo,
amistades de los hijos, jefes y ¡hasta
enemigos! no cuentan para él.

En realidad, nada puede ya
perturbar su descanso. El ruido de las
tazas de café que suelen circular en
los velatorios ya no le molesta,
tampoco desea nada ni tiene ningún
apuro. He visto en estos casos
escenas desgarradoras por el dolor de
la separación, he escuchado muchas
palabras cariñosas vertidas en oídos
ya muertos, elogios para quien ya no
podía disfrutarlos. También he
escuchado frases de arrepentimiento
por acciones que ya no podían ser
perdonadas, pues el corazón
agraviado estaba quieto. O tantas
palabras que le hubieran hecho
mucho bien a quien ahora no podía
apreciarlas ni corresponderías.

"Fue un padre ejemplar", "un amigo
de ley", "una madre invalorable", "un
hermano cariñoso", "yo lo quería y
hubiera dado cualquier cosa por él, si
hubiera podido". "Era tan honesto,
tan alegre, lo necesitamos tanto", "si
hubiera vivido aunque sea un poco
más", "me ayudó siempre". . .

La lista es casi infinita. Parece que
es necesario morir para que los que
nos rodean adviertan nuestros

méritos. Allí nos enteramos de lo

bueno, justo, cariñoso, trabajador,
honrado y cuántas cosas más que
fueron. . . los muertos.

Quizá si el muerto pudiera
escuchar tantos elogios se

Virginia Ursini es antropólogo y trabaja en el
Gabinete de Adolescencia del Hospital Español
de Buenos Aires. El presente articulo forma parte
de un libro de su autoría que será publicado
próximamente.
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sorprendería. O pensaría que se
equivocó de velorio. Pero no: los
elogios son para él.

¿Qué sucede? ¿Mentimos en los
funerales?

Yo creo que no. Pienso que ante lo
terrible de la muerte damos a las
cosas otro valor. Si mientras nuestros
padres viven nos resulta
inaguantable una objeción, ante la
muerte ese episodio es insignificante
y todos estamos dispuestos a
olvidarlo. Igualmente, si la
desobediencia de un hijo nos hace
enfurecer, ante la muerte nos parece
una tontería.

Es que todo se puede arreglar
hablando. . . entre vivos. Esas

palabras que dirigimos a los muertos
no sirven más que para que nos
oigan los deudos. Y no me parece
justo que si hablamos de él, no se
pueda enterar. La solución está en
que se lo digamos antes de morir.
Pero aquí surge otro problema: ¿Cómo
sabemos cuánto antes? Nadie sabe el

día cuando los parientes o amigos
van a morir.

La niña había peleado toda la tarde
con su hermano. Llegó la noche y el
chicuelo estaba realmente ofendido.

La madre trató de suavizar la pelea
pero fue en vano: se fueron a dormir
peleados. Acercándose al cuarto de
Eduardo, la madre dijo:

-Hijo, saluda a tu hermana antes
de dormirte.

—¡No, mamá! Marta estuvo
insoportable. No voy a hablarle nunca
más.

—Eduardito, no es bueno que te
acuestes con ese sentimiento. Si

mañana no encontraras viva a tu

hermana vas a sufrir mucho. . .

Eduardo meditó un momento:

"Mamá tiene razón. ¿Y si Marta
muriera esta noche sin perdonarme?"

Se levantó con decisión, fue al*
cuarto de la niña:

—Vengo a decirte que seamos
amigos de nuevo, Marta.

Su hermana lo miró entre alegre y
sorprendida. Eduardo le dio un beso.
Al salir del cuarto se detuvo un

momento en la puerta y le dijo:
-Y si mañana no estás muerta, ¡ya

vamos a arreglar!
Seguramente si Marta moría,

Eduardo lloraría junto a su féretro

contando cuan buena hermana había

sido. Pero viva, no podía perdonarle
una rencilla.

Una de mis escritoras predilectas,
Elena de White, registró este párrafo:
"Cuando la muerte cierra los ojos de
una persona y sus manos quedan
cruzadas sobre el pecho inmóvil,
¡cuan pronto cambian las
divergencias! Ya no hay amargura ni
resentimiento, los desprecios y yerros
se olvidan y perdonan. Cuántas
palabras de cariño se dicen acerca de
los muertos, y cuántas cosas buenas
de su vida se recuerdan. Cuántos,

mientras están de pie embargados
por la reverencia frente al silencio de
la muerte, recuerdan con vergüenza y
pesar las palabras y los actos que
infundieron tristeza al corazón que
está paralizado para siempre.
¡Brindemos ahora en nuestra vida
toda la riqueza, el amor, la bondad
que podamos infundir! Seamos
serviciales, agradecidos, pacientes y
tolerantes en nuestro trato con otros".

¿No es una buena idea 'ganarle de
mano' a la muerte, y decir hoy y en
tiempo presente a nuestros futuros
deudos, las edificantes cosas qué se
escuchan en los servicios fúnebres?

En el velatorio, mañana

¡Era tan buen padre!
¡Lo necesitamos tanto!
¡Lo quería mucho!
¡Hubiera hecho cualquier cosa por
ella!

En casa, hoy

¡Eres tan buen padre!
¡Te necesitamos tanto!
¡Te quiero mucho!
¿Qué puedo hacer por ti?

Por mi parte, me gustaría tener un
velatorio silencioso y una vida
alegrada por el amor de mis
parientes y amigos.

Cambio diez por uno: Diez elogios
de los que no voy a escuchar en mi
funeral, por una palabra de afecto.
Una mirada de cariño chiquita, una
flor, ahora cuando puedo disfrutarlas.

Y después, si les parece, no me
realicen ningún funeral. Me basta con
que en vida me anticipen la alegría
de decirme que soy amada. O



El primer día de cualquier activi-
vidad nueva se presenta con una
carga de expectativas. En él se

depositan sueños e ilusiones muchas
veces inconfesables. Y si además se
trata del primer día en el primer tra
bajo, a éstos se les unen fantasías
grandilocuentes como el triunfo rápido
y fácil, el logro de la eficiencia instan
tánea y la quimera del dinero a mon
tones.

Pero en la mayoría de los casos la
realidad se encarga de demostrar que
"los sueños, sueños son" y que la vida
se desliza por carriles muy diferentes.

Veamos cuáles son los sueños, frus
traciones, anécdotas y peripecias de
los adolescentes que consiguen em
plearse por primera vez.

¡Cuidado que mato. . .
polillas!

"Dedicarme a trabajar me costó mu
cho. Quería hacerlo y no quería. Tenía
deseos de manejar mi propio dinero,
pero también me atraía la idea de ser
un 'honroso mantenido'. Finalmente
ente como cadete en la farmacia de
mi barrio para cumplir mi servicio sola
mente de mañana. El primer día de
trabajo fue un ¡unes. Llegué media
hora antes de lo que se había dicho
para no comenzar siendo impuntual.
Lo primero que me mandaron hacer fue
barrer y limpiar el piso ('Justo a mí que
en casa no pongo ni un plato en la
mesa'). Lo hice a regañadientes. Des
pués me mandaron a limpiar estantes
con remedios, que es lo más aburrido
que te pueda ocurrir. Lo hice mecáni
camente y así, tasco va y tasco viene,
dos atractivos jarabes color rosa termi
naron derramados en el piso. . . El
farmacéutico tenía ganas de azotarme.
Comprobando mi gran 'eficiencia' de
cidió darme una tarea menos riesgosa:
empaquetar naftalina en bolsitas de
cuarto kilo. El olor a naftalina lo tengo
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¡Quéi

trabajo
Mónica Casarramona

todavía impregnado en las manos y en
la ropa. Y yo, que pensaba salir de la
farmacia tiiunfador, 'matando', ¡o úni
co que podía matar en ese momento
eran las polillas. ..ya dos kilómetos
de distancia". -Jorge, 17.

La carga emotiva que produce el
primer día de trabajo en un adoles
cente tiene sus razones bien funda

mentadas. Trabajar implica para él
salir de su minimundo familiar y
social para entrar en el maximundo de
la responsabilidad y la competencia.
Es pasar a formar parte de engranajes
que no son ni la familia ni la escuela.
Ahora las cosas dejan de tenerlo co
mo centro y el entorno le resta impor
tancia y le aumenta impersonalidad.
Un papel diferente y la nueva función
lo seducen, pero también lo atemori
zan porque todavía le son ajenos.

El trabajo le obliga a probarse a sí
mismo y lo pone a prueba también
ante los demás. La entrada al mundo

laboral le ayudará a lograr su inde
pendencia completa, le dará el pasa
porte a la adultez, pero también lo
medirá con otros mejores, más aptos o
más entrenados, y ciertamente eva
luará los resultados de tal compara
ción.

Pero la cosa no para ahí. Todas las
expectativas que los adolescentes de
positan en el primer día de trabajo
chocan contra el muro de la publici
dad que lo prepara para consumir,
pero que no le da una estructura labo
ral adecuada a su edad y sus necesi
dades.

Buscando el tornillo

"Mi padre se había quedado sin tra
bajo. Entonces decidí que había llega
do el momento de ayudar en casa. Soy
el mayor de cinco hermanos y me co
rrespondía. Pero yo no sabía hacer
nada, aunque me daba maña para

todo. Un día salí a caminar por el
barrio y en cada negocio que encontra
ba preguntaba si necesitaban un cade
te. Todos me respondían que no. Sen
tía fastidio en mi interior, pero no
insistía por miedo que pensaran que
era un 'muerto de hambre'. Cuando ya
estaba cansado de caminar, ente en
un taller mecánico y allí me tomaron.
Me dijeron que volviera al día siguien
te a las siete y media de ¡a mañana.

"Llegué a mi casa contento. Me sen
tía muy importante. A la mañana
siguiente me presenté al trabajo bien
dispuesto. Pensaba que me tocaría tra
bajar debajo de los autos (¡Y a qué
muchacho no le gusta eso!). Primero
me hicieron barrer y cuando terminé
me dieron una caja inmensa llena de
tornillos y tuercas, y me pidieron que
los separara por tamaños en diferentes
cajitas. Me sentí como en el servicio
militar, cuando te dan un tacho lleno
de papas para pelar. En un arranque
de ua me imaginé que me mandaban
a hacer ese trabajo para que el patrón
encontrara el tornillo que seguramente
se le habría perdido. Estuve todo el
resto del día con esa caja. Volví a mi
casa molesto, hasta me enojé con mis
hermanos. En un momento determina
do mi mamá me dijo: '¿Qué te pasa?
¿Te falta un tornillo?'. Me reí de buena
gana. . . aunque nadie supo por qué".
-César, 16.

Iniciarse en el trabajo es, para los
adolescentes, como cruzar un puente.
Desconocen lo que les espera del otro
lado, pero en su fuero interno desean
intensamente que allí haya un adulto
esperándolos con las manos extendi
das y los acompañe al iniciarse en el
camino.

Mucho del éxito del joven en esta
circunstancia depende del modo como
el adulto lo oriente y lo apoye. Por
supuesto también influirán su propia
actitud y su perseverancia.

JUVENTUD



con el

trabajo!
La secretaria perfecta

"Acababa de terminar mi curso de
Perito Mercantil. Comenzar a tabajar
era para mí como comenzar a vivt.
Estaba harta de la escuela y de los
chicos del secundario. Quería salt al
mundo de verdad. Leí los avisos clasi
ficados durante un mes. Fui a ver más
de teinta empleos diferentes. Final
mente ente como taquidactilógrafa en
una empresa francesa.

"Me imaginaba viviendo en París y
hablando perfectamente el francés. . .
Cuando llegué a mi oficina, encontré
el escritorio contra la pared y sobre él
una impresionante pila de informes
para dactilografiar. Mis compañeras
de tabajo eran avanzadas en edad,
aburridas y rezongonas. Al mediodía
ya estaba harta del ruido de las má
quinas de escribu. Después de ¡a hora
del almuerzo, volví a la oficina. La se
ñora que ocupaba el escritorio que
estaba a mis espaldas comenzó a re
zongar. . . A las seis de la tarde, cuan
do ya tenía mis oídos llenos de sus
rezongos, le pregunté por qué seguía
tabajando allí si le molestaba tanto.
Ella me respondió: 'Nena, ¿vos* sabes
lo que significa mantener a una fami
lia?' No volví a levantar la vista de mi

trabajo, pero decidí que jamás sería
una histérica así". -Marisa, 18.

El adolescente es idealista y se ca
racteriza por ir al nudo del problema
sin rodeos. Cree que el trabajo siem
pre va acompañado de plena satisfac
ción y sentimiento de realización. En
realidad así debiera ser. . . pero la
mentablemente esta conjunción se da
en pocos casos.

Guirnaldas de ilusiones,

hilvanes de realidad

"Después del secundario realicé un
curso de corte y confección. Mi ilusión
era convertirme en una afamada mo-
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delista. Conseguí tabajo con una co
nocida modista de tajes de novia. Es
taba contenta con mi tabajo porque
sabía que al lado de esa señora podía
aprender mucho.

"El primer día de tabajo, luego de
mostrarme las instalaciones, me expli
caron cómo era el ritmo de tabajo.
Cuando había una entega urgente no
teníamos hora de salida. Debíamos
permanecer todo el tiempo que fuese
necesario. Sabía lo que eso significa
ba, pero acepté las condiciones.

"Luego me sentaron tente a una má
quina de coser y me pidieron que unie
ra la falda de un vestido a la parte
superior. Creí que era algo muy sim
ple, pero no pude lograr una costura
derecha. Mi tensión nerviosa iba en
aumento: rompí dos agujas y varias
veces el hilo. Pensé que mi mamá
tenía razón: lo mejor era quedarse en
casa.

"La modista vio mi situación y me
tanquilizó. Me confesó que ese vestido
lo tenía para que practicaran las prin
cipiantes. Hoy le agradezco que me
haya tatado bien". -Patricia, 18.

Cuando el adolescente comienza a

trabajar cree saberlo todo y se empe
ña en demostrar sus habilidades. De

hecho es hábil e inteligente, pero poco
a poco aprenderá que el éxito laboral
necesita, además, de otros ingredien
tes como perserverancia, voluntad, sa
crificio, dedicación y motivación.

Futuro perfecto, ¿existe?
"Cuando ingresé al segundo año de

la carrera de Letas, consideré que esta
ba en perfectas condiciones de ganar
me la vida. Distibuí cartelitos en todos
los negocios del barrio, puse un aviso
en el diario de la zona y me puse a
esperar. A las dos semanas sonó el tim
bre de mi casa y al abrir, alguien
preguntó por la 'profesora'. Resultó ser
una señora que cursaba el secundario
y quería reforzar sus conocimientos de

castellano. Combinamos un horario y
cuando vino para su primera clase (y
la mía), sacó su cuaderno y comenzó a
presentarme sus dudas. De pronto me
preguntó cómo era el futuro perfecto
del subjuntivo. Me asaltaron más du
das que a ella y quedé confundida.
Corrí a llamar por teléfono a mi mamá
-que estaba en su tabajo- pero me
daba ocupado. Resolví la cuestión di-
ciéndole a la señora que el subjuntivo
no tenía futuro pefecto. La señora no
quedó muy conforme pero me creyó.
Cuando se fue corrí a la gramática y
me di cuenta de que el subjuntivo sí
tenía futuro perfecto, la que no lo
tendría sería yo si no me preparaba
mejor. Así fue como interrumpí mi ta
bajo hasta terminar mis estudios".
-Laura, 23.

Es verdad que el primer1 trabajo de
un adolescente se enfrenta con dificul

tades familiares, inhibiciones propias,
falta de especialización, escollos so
ciales, pero cuando llega el momento
de crecer no hay barrera que frene la
independencia y el progreso de un
joven.

Si has decidido comenzar a trabajar
pasarás por situaciones más o menos
semejantes a éstas, o tal vez peores.
No te desanimes. Las habilidades se

perfeccionan con el ejercicio, pero se
pierden con la inacción.

¿Y qué en cuanto al dinero que ga
nes? ¿Deberías darlo todo a tus padres
o te corresponde disponer totalmente
de él? Bien, cada caso se resuelve en
una determinada constelación fami

liar. Si tu dinero es necesario en el

hogar, harías bien en colaborar con
los gastos familiares. Si además de
trabajar estudias, tu dinero debería
cubrir tus gastos escolares en primer
lugar. Y si has decidido ingresar defi
nitivamente en el mundo laboral, tra
za un plan de uso e inversión útil para
tu dinero. O

Tratamiento popular rioplatense.



a llegado noviembre y otra vez,
como en cada noviembre, se
poblarán de flores las tumbas y

alcanzará de nuevo su climax el mile

nario interrogante que se agita dentro
de cada corazón: ¿Qué es la muerte?

¿Quién no se ha hecho alguna vez
esta pregunta u otra semejante? ¿Quién
no ha derramado una lágrima por el
amado o el amigo que ya no está? ¿En
qué familia no hay una silla vacía a la
hora de la cena?

Hay quienes parecen tener bastante
resuelto el interrogante acerca de la
muerte. Tal es el caso de Ken Me Avoy,
un hombre de 41 años que, al enterarse
de que sólo le quedaban tres o cuatro
meses de vida como consecuencia de

un tumor alojado en su cerebro, hizo
publicar un aviso en cierto periódico
ofreciendo sus servicios como mensaje
ro de ultratumba, para llevar misivas
desde este mundo a los presuntos habi
tantes del más allá. El singular ofreci
miento decía entre otras cosas: "Mi mi

sión, cuando entre al otro mundo, es
ayudar a otros. Puedo garantizar que
estableceré los contactos. Doy mi pala
bra de que lo haré... voy a encontrar
al destinatario de cada mensaje, no
importa que sean 25 o 2.500. Cumpliré
con mi misión".

Alguien que aparentemente no esta
ba tan seguro era el minero norte
americano James Kidd, cuya última vo
luntad fue: "... no tengo herederos...
vendan toda mi propiedad... y des
pués que hayan sido pagados los
gastos de mi funeral... dediquen el
resto para emprender una investigación
o tratar de obtener alguna prueba
científica de que el alma de un cuerpo
humano deja a este último en ocasión
de la muerte". El "resto" fue un cuarto

de millón de dólares.

Hasta fines de la década del sesen

ta, el enigma de la muerte se encontra
ba en un estado que bien puede ser
ilustrado por una nota humorística que
apareciera en cierto diario. Se trataba
de una carta imaginaria que alguien
escribía a Dios en estos términos: "Que
rido Dios: ¿qué se siente estando muer
to? Nadie quiere decírmelo. No es que
yo quiera morirme. Sólo quiero saber. Tu
amigo Miguel". A lo que la respuesta
era: "Nadie te lo puede decir porque
nadie lo sabe".

Pero todo cambió al comenzar la

década del setenta. De pronto, se pro
dujo una marea creciente de "tanato-
filia" (afición por el tema de la muerte).
A comienzos de 1973, setenta institucio
nes educacionales (entre universidades
y colegios secundarios) ofrecían cursos
de tanatología (estudio de lo relacio
nado con la muerte) en los Estados
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Unidos. El programa de estudios incluía
las antiguas creencias de los judíos,
griegos y romanos, así como conferen
cias dictadas por médicos y religiosos,
conocimientos de psicología moderna,
y grabaciones de entrevistas sostenidas
con personas moribundas.

Pero este súbito interés por el tema
de la muerte tenía su razón de ser.

En 1969, la psiquiatra suiza Ellzabet
Kübler-Ross sacudía al mundo médico
con su best-seller Preguntas y res
puestas acerca de la muerte y de có
mo ésta acontece, que resultó una
gran contribución al tratamiento de los
pacientes "terminales" y le valió a su
autora el reconocimiento del mundo

científico.

Pocos años después, la brillante mu
jer volvía a conmocionar al mundo al
hacer públicas ciertas conclusiones a
las que había llegado después de en
trevistar a cientos de pacientes que
estuvieron al borde de la muerte o
directamente "muertos" clínicamente

para ser luego "resucitados".
"Cuando la gente muere, sencilla

mente se desprende de su cuerpo, así
como una mariposa sale de su capullo.
La muerte no existe, sino una existencia
continua, feliz, en otro mundo... sin los
impedimentos físicos y mentales carac
terísticos de esta vida", fueron sus afir
maciones.

Pero no estaba sola. En la misma
época apareció en el escenario alguien
que abonaría las conclusiones de Eliza-
bet Kübler-Ross y haría un impacto ma
yor aún, siempre en la misma dirección.
Y ese fue Raymond Moody hijo.

Este doctor en filosofía registró, a lo
largo de doce años, más de 150 entre
vistas con personas que tuvieron lo que
él dio en llamar "experiencias cerca
nas a la muerte". Dentro de ese grupo
humano había tres categorías: perso
nas que fueron resucitadas después de
ser declaradas muertas clínicamente;

personas que estuvieron muy cerca de
la muerte como consecuencia de acci

dentes, lesiones graves o enfermeda
des; y personas que, al morir, descri
bieron su experiencia a quienes los
rodeaban.

Lo notable es que, a pesar de la
diversidad de circunstancias y de per
sonas, existe una gran similitud entre los
relatos. He aquí la experiencia típica:

Un hombre está a punto de morir.
Escucha que quienes lo asisten lo de
claran muerto. Comienza entonces a

escuchar un zumbido, para sentirse lue
go lanzado a gran velocidad a través
de un largo y oscuro túnel, al final del
cual ve una diminuta luz que aumenta
de tamaño e Intensidad a medida que

va hacia ella. De pronto, se ve a sí
mismo fuera de su cuerpo y suspendi
do, como si flotara, a la altura del cielo
raso. Desde allí contempla los esfuerzos
que se hacen para resucitarlo. Intenta
comunicarse con los médicos y enfer
meras. Les habla, los toca, pero no
parecen notar su presencia. Por todo lo
antedicho, deduce que está muerto,
y que posee un cuerpo de esencia
y facultades muy diferentes de las que
tenía el que abandonó. Pasa a través
de las cosas, ya no es visible, se des
plaza a gran velocidad, etc. Se siente
sumamente cómodo y ha desapareci
do el dolor que experimentó en el mo
mento del accidente o del ataque.

Ahora está frente a la luz que veía en
el túnel, la cual es de una belleza e
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intensidad indescriptibles. Aunque la luz
no tiene forma humana, emana de ella

una presencia que hace que la perso
na se sienta amada y comprendida
como nunca antes. Acto seguido, el
Individuo ve pasar delante de sí, y a
gran velocidad, los hechos más signifi
cativos de su vida, incluyendo sus más
condenables acciones. Pero ese ser
luminoso no lo condena ni lo juzga, sino
que lo invita, no verbalmente sino con
el pensamiento, a hacer un balance
optimista y constructivo de su existen
cia. De pronto, ve a su lado a otros se
res. Son familiares y amigos muertos
que lo miran con simpatía. Finalmente,
la "luz" le indica que debe volver a la
vida pues aún no ha llegado su hora
de entrar al más allá. La persona se
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resiste a abandonar tan placentero
estado, pero siente que cae dentro de
su cuerpo, volviendo de ese modo a la
vida.

El saldo que deja la experiencia es
muy significativo. Ya no se teme a la
muerte, que ahora es vista como ".. .una
liberación, es como escapar de una pri
sión".

Muchos aseguran haber "vuelto" con
un nuevo enfoque de la vida, en el que
no encajan el egoísmo, la ambición ma
terial, etc.

Se sienten más comprensivos para con
los demás, más perdonadores, más
afectuosos.

Pero también es cierto que a veces el
"resucitado" se siente tan incómodo en
el entorno familiar, que termina divor
ciándose de su cónyuge.

El trabajo del Dr. Moody vio la. luz en
1976, con su libro Vida después de la
vida, del que se vendieron más de dos
millones de ejemplares.

Aunque el título y el contenido mues
tran su coincidencia con Kübler-Ross,
Moody es más cauto a la hora de pro
nunciarse. Dice al final de su libro: "Sé
muy bien que mi trabajo no es cientí
fico. .. deseo encontrar algún criterio
para interpretar las experiencias que
me narraron... uno que ni las rechace
como prueba científica, ni haga de
ellas objeto de sensacionalismo dicien
do que 'demuestran' la existencia de la
vida después de la muerte. Me quedo
no con conclusiones, ni evidencias, ni

pruebas, sino con algo mucho menos
preciso: interrogantes, sentimientos, si
militudes, hechos desconcertantes que
requieren explicación". Con todo, los
que pasaron por la experiencia no
piensan igual. Están seguros de haber
muerto y de haber vuelto del "más
allá".

¿Puede la ciencia hacer algún apor
te esclarecedor? Sí.

Los médicos, a fuerza de sustos y sor
presas, reconocen desde principios de
siglo, que hay muertos y muertos.

En el fenómeno de la muerte se dis

tinguen hoy tres etapas sucesivas: muer
te aparente, muerte relativa, y muerte
absoluta o irreversible.

En la primera, persisten la circulación
y la respiración pero en forma atenua
da y apenas perceptible. No hay movi
miento muscular y existe un estado de
inconsciencia o de total insensibilidad.

La muerte relativa comienza con la

suspensión de la respiración y la circu
lación, que llevaban el oxígeno a los
tejidos. En tal situación, el organismo
comienza a consumir el oxígeno que
quedó en la sangre estancada en los
capilares y espacios intercelulares. Al
terminarse esa reserva, se llega a la

anoxia total, que no significa aún la
muerte absoluta. El organismo puede
estar sin oxígeno hasta seis minutos,
tiempo durante el cual es posible toda
vía la reanimación total.

Es recién después de esos seis minu
tos que una persona está realmente
muerta, pues, entonces, el daño sufrido
por el cerebro debido a la falta de
oxígeno es irreversible, no pudiendo el
mismo volver a tener las funciones mí
nimas indispensables para la vida.

¿Qué es entonces la "muerte clíni
ca"? Es la muerte aparente, o a lo
sumo la relativa, nunca la irreversible.

Esto quiere decir que los "muertos
clínicos" de Moody (algunos de los
cuales permanecieron en esa condi
ción hasta veinte minutos), no estuvie
ron muertos en ningún momento. De
haberlo estado sólo seis minutos, no
habrían "vuelto".

Y como nadie vuelve de donde nun

ca estuvo, ¿cómo explicar semejantes
experiencias y semejantes coinciden
cias entre ellas?

Analgésicos, sedantes,
disturbios metabólicos

y otras hierbas.

Las drogas que reciben usualmente
quienes están entre la vida y la muerte,
sumadas a otros factores, alteran sensi

blemente su percepción de la realidad,
así como su capacidad de distinguir
entre lo que es real y Ib que no lo es.

El Dr. A. D. Weisman, del Colegio
Médico de Harvard, señala que "en los
sueños, se hace real casi cualquier
concepción acerca del hombre y de
la muerte que se desee... pero la ma
yoría de los pacientes que agonizan...
están demasiado sedados como para
recordar los sueños (que tuvieron) con
precisión".

Otros dos reconocidos hombres de

ciencia dicen que, antes de la muerte
misma, "las drogas, el aumento de
ciertos elementos químicos en la san
gre y otros disturbios metabólicos nublan
la conciencia. El delirio, los sueños, y
las alucinaciones se confunden de tal

forma que no se puede distinguir entre
ellos".

Resulta notable la semejanza que
existe entre las experiencias descritas
por un paciente "terminal" y las de
quienes han estado bajo el efecto de
drogas alucinógenas.

Un hombre, tras ingerir hongos de
una especie que contiene cierta sus
tancia alucinógena comentó: "Tuve la
convicción de que había muerto... Po
día mirar hacia atrás y ver mi cuerpo
sobre la cama. Toda mi vida pasó
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delante de mí y volví a contemplar
muchos sucesos que había olvidado".

El escritor inglés Aldous Huxley, escri
bió después de ingerir mescalina: "Era
extraño... sentir que yo no formaba
parte de esos brazos y piernas que veía
allí, que no formaba parte de ese
tórax, de ese cuello y de esa cabeza
que eran tan concretos... El cuerpo
parecía perfectamente capaz de mi
rarse a sí mismo desde afuera".

Otro efecto común de los alucinóge-
nos es la sensación de ingravidez. Al
guien lo comentó así: "Mi visión del
espacio era indescriptiblemente extra
ña. Podía verme de pies a cabeza, así
como también al sofá sobre el que
estaba acostado. A mi alrededor no
había nada en absoluto, sólo... vacío.
Yo estaba flotando en el éter... mi

cuerpo no estaba sujeto a la ley de la
gravedad".

También es frecuente, entre quienes
se encuentran bajo el efecto de drogas
alucinógenas, la modificación en la
percepción del tiempo (a veces la vi
da entera se contempla comprimida
en unos minutos), la sensación de ser
objeto de un amor abrumador, etc.

Inclusive parecen un calco los "sal
dos" de una y otra experiencia. Una
joven, comentando su balance de un
"viaje" con LSD dice: "Siento que ahora
soy menos crítica, más tolerante, per-
donadora y comprensiva".

Autosugestión e influencia
de conceptos religiosos.

Los doctores K. Osis y E. Haraldson
llevaron a cabo una investigación so-
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bre personas agonizantes de naciona
lidades norteamericana e hindú. Des
cubrieron que quienes recibían morfina,
dolantina (producto sintético de pro
piedades narcóticas, analgésicas y es-
pasmolíticas), u otras drogas, veían
apariciones de personas vivas, mientras
que quienes no estaban recibiendo
drogas veían a personas muertas que
venían a visitarlos. Estos últimos veían 3
veces más apariciones de seres huma
nos que quienes recibían drogas.

Los que recibían drogas, por lo gene
ral tenían alucinaciones referidas al
medio ambiente y a objetos inanima
dos, mientras que los pacientes que
no recibían drogas tenían 5 veces
más alucinaciones con personas que
con ambientes u objetos.

¿Cómo se explican las alucinaciones
en quienes no están bajo el efecto de
drogas?

La alteración de los procesos quími
cos a nivel cerebral (propia de quien
se acerca a la muerte) está a menudo
acompañada de un elevado índice de
propensión a la autosugestión. En ese
estado, se ha podido observar que las
concepciones filosóficas y religiosas
del individuo condicionan en gran me
dida el contenido de su experiencia a
través de la autosugestión. Prueba de
ello son las siguientes conclusiones del
estudio al que hicimos referencia antes.

El 89% de los hindúes varones vieron a
un hombre muerto (conocido por ellos)
que venía a llevarlos a la otra vida,
mientras que el 83% de los norteameri
canos vieron venir a una mujer.

Más aún, el 48% de los hindúes vio que
el hombre que venía era un religioso,
mientras que, en el caso de los otros, el
muerto era un clérigo sólo en el 2% de

los casos. La mayoría de los norte
americanos veía venir del más allá a
un familiar muerto.

En cuanto a los casos de Moody, y
para citar sólo un detalle de la expe
riencia, la "luz" que se veía al final del
túnel era Jesucristo para la mayoría de
los cristianos; para los judíos era un
"ángel" y para los que no tenían ins
trucción religiosa o eran ateos, era "un
ser luminoso". Uno de ellos dijo: "Por ser
yo cristiano, relacioné la luz con Jesu
cristo, quien dijo: vyo soy la luz del
mundo'".

En cuanto al elevado grado de auto
sugestión, en el 75% de los casos el
personaje de ultratumba venía para
llevar al paciente al otro mundo. Des
pués de ver al que los venía a buscar,
casi todos los norteamericanos desea

ban morir, así como las 2/3 partes de
los hindúes. De ese 75%, el 25% murió en

el lapso de una hora después de vista
la aparición; el 20%, de una a seis
horas después y el 62% dentro de las
24 horas siguientes. Murieron aun cuan
do algunos tenían posibilidades de
seguir viviendo, según los médicos.

Hipoxía y aumento
del bióxido de carbono.

Durante el proceso de la muerte se
produce un ostensible deterioro de la
circulación (más aún en la etapa de la
muerte relativa). Esto trae aparejada
una acumulación progresiva de bióxi
do de carbono (C02) que, a nivel del
sistema nervioso central, produce efec
tos similares a los que resultan de la
acción de los alucinógenos.

L. J. Meduna, una autoridad recono
cida en la materia, concluye que "las
características que aparecen siempre
en la visión producida por la mescali
na, están presentes en las alteraciones
sensoriales producidas por el bióxido
de carbono".

La experiencia de los "muertos" del
Dr. Moody ha demostrado ser incapaz
de contestar el interrogante supremo:
¿qué es la muerte? Si no es en la expe
riencia humana, ¿dónde se halla la
respuesta? ¿Cómo concebían a la
muerte los pueblos de la antigüedad?
¿Qué enseñan al respecto las grandes
religiones del mundo? ¿Qué dice la
Biblia? En el próximo número de Ju
ventud resolveremos juntos esta cues
tión que, como verás, es de vida o
muerte. o

Bibliografía: (1) Enciclopedia universal Ilustra
da europeo americana. Madrid. Editorial Espa-
sa-Calpe, 1974. v. 37.(2) L Braier, Diccionario enci
clopédico de medicina. Buenos Aires. López Li
breros Editores. 1964.
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¡s
í, tú! Tú eres importante para
Jesús. Una de las cosas mara
villosas de ser amigo de Jesús

es que uno nunca se pierde entre la
multitud. Nunca pasas inadvertido.
El conocimiento de Dios es tan abar

cante que cubre hasta el más ínfimo
detalle de su universo. El sabe todo
acerca de ti y de tu vida. Le interesa
todo lo que te ocurre. Si te peinas y
pierdes algo de cabello, ¡Dios lo ano
ta!: "menos 10". ¿Que no? Lee esto:
"Aun vuestros cabellos están todos

contados" (S. Mateo 10: 30). En este
universo no sucede nada que Dios no
sepa. El asiste al funeral de cada
pajarillo (S. Mateo 10: 29-31). El está al
tanto de todo, El lo percibe todo, des
de la vibración del más minúsculo

átomo hasta la pulsación de la mayor
estrella. Y este mismo Dios dice: "¿Aca
so una madre se olvida o deja de amar
a su propio hijo? Pues aunque ella lo
olvide, yo no te olvidaré. Yo te llevo. . .
en mis manos" (Isaías 49: 15, 16, ver
sión DHH).

¿Leíste alguna vez la "guía telefóni
ca" que aparece en la Biblia? Me re
fiero a aquella lista de personas que
tienen nombres raros, personas que pa
rece que lo único que hicieron fue
ocupar espacio en la Biblia. Por ejem
plo, ¿leíste alguna vez algo como esto?:
"Los hijos de Isacar por sus familias;
de Tola, la familia de los tolaítas; de

Fúa, la familia de los funitas; de Ja-
sub, la familia de los jasubitas. . ."
(Números 26: 23, 24). Si alguna vez te
dedicaste a leer la Biblia entera, tal

vez te habrás preguntado por qué con
signó Dios en ella todas estas genea
logías. La Biblia tiene largas listas
que parecieran un inútil derroche de
tinta. Tal vez algunos piensen: "¿Por
qué no llenó Dios esos espacios con
algo parecido al Salmo 23 o a S. Juan
3: 16?"

Pero podemos aprender algo de
esas listas. Para empezar, son listas
de antepasados: mis antepasados y
los tuyos. La Biblia es un libro de
historia; lo que está escrito en ella
ocurrió en el tiempo y en el espacio.
No es un conjunto de fábulas. Registra
la historia de personas reales, y las
historias de esas personas son parte
de mi propia historia. Estas personas
no hicieron nada especial, excepto te
ner hijos con nombres difíciles de pro
nunciar. Y, sin embargo. Dios los co
noció, conoció a cada uno de ellos.

Nunca hicieron nada que el mundo
considerara importante. Es casi segu
ro que sus nombres no aparecieron ni
una sola vez en el diario local. Nadie

escribió acerca de ellos en la columna
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¿Quién?
¿Yo?

Winkie Pratney

Tú, Señor, eres mi
fuerza;

¡yo te amo!
Tú eres mi protector,
mi lugar de refugio,
mi libertador,
mi Dios.

de deportes o de espectáculos, mucho
menos en la de política. Sin embargo.
Dios se interesó tanto en ellos como

para incluir sus nombres en el Libro
que permanecerá para siempre. Este
es el Dios que quiere ser tu amigo.
Eres importante para El. Para Jesús tú
eres importante.

Los que son amigos de Jesús no de
bieran molestarse cuando los tratan

como si no valieran nada. Saben que

fueron hechos a imagen de Dios, y que
El los ha incluido en la familia real,
que son sus hijos. Los ha sacado de la
maloliente y sucia cuneta y los ha
purificado. Los ha vestido con mantos
reales, los ha coronado como prínci
pes y princesas de su reino (Salmos
113: 7, 8). Nuestro Padre es el Rey de
reyes. Podemos llevar nuestra cabeza
en alto. Ser un amigo de Jesús, un hijo
de Dios, es el privilegio más grande
del universo. ¡Dios nos llamó para que
fuéramos miembros de su propia fami
lia^. ¡Somos el objeto especial de su
amor! Dios dice que el que molesta a
uno de sus hijos hace lo mismo que si
metiera el dedo en su ojo (Zacarías
2: 8).

Así que, ¿qué importa si eres dife
rente de los demás?, ¿qué importa si no
te pareces a tu amigo que vive en la
casa de enfrente?, ¿qué importa si no
tienes los talentos de tu hermano?

Ninguna de estas cosas le importan a
tu Padre. Tú eres importante para El
exactamente así como eres. La Biblia

nos dice que el hombre es importante,
que es de gran valor, que no es un
"don nadie". Fue hecho para que par
ticipara de la felicidad de Dios. Por
esta razón, los que son amigos de
Jesús, hijos de Dios, aman a toda la
gente, no importa su condición social,
su posición económica, su nivel inte
lectual o el color de su piel. Y El, que
humilla a los altivos y enaltece a los
humildes, conoce nuestos nombres.

Puedes estar seguro de que Dios te
ama. No hace falta que le hagas ver a
nadie lo que vales. No hace falta que
luches para ser alguien que sabes que
nunca serás. Puedes contentarte con

el hecho de que Jesús te ama como
persona especial que eres, exacta
mente tal como eres. Mírate a ti mis

mo. Dios no hace a las personas "en
serie". El no piensa: "Por docena es
más barato". Tus huellas digitales son
diferentes de las de tus amigos. Tu
voz es diferente. El canal por el que
circulan tus ondas cerebrales es dife

rente de cualquier otro en el mundo.
Si Dios se tomó toda esta molestia

para hacerte tan único, ¿por qué no le
permites que te use para una tarea
que ninguna otra persona puede hacer
tan bien como tú? El tiene un trabajo
para ti. Tiene un plan para tu vida. Y
mientras caminas entre el gentío, en
la calle, en la escuela, en el trabajo,
recuerda esto: Dios sabe tu nombre.

Eres importante para El. ¡Sí, tú! O

Adaptado del libro El joven y su Dios de Winkie
Pratney. publicado por Editorial Betania.

13



i
Volveré a verla!

Jorge A. Cruces
\9#>

do dectfe
que ssWV

5eg^°

a\9°

de^ue

teco

\° de*'
ov'^e:tí*t< de

Te itíicxQ^0

eneuervXtas bien

e*í*eS
aise

te

míortaf^ ac0trvP
cVvO

•"Ye

seto es

año

dáíí0'
en e\

tcvis o^oS
se

casi
esW

\óg'^°-

vei no
pue

io1.\etvie de^ríie^o^;
"Lo ^Cl0^ntana

cuarto.

lP\umiioqUepeto^
de xax c-^- colgar

ñ°la- ^abi

^s^-

como — dQ wes

cuan

ione Iuvieianaw
pay
aüe

\aios

ñeto^wv._ de^na

r ve\éíorvo. " sietaPte; ttfl\ado Vv , venV* Pd°e\as itasesf^ serfido ^ ^ a*jbie
una

a

dó

»*"*!£.*W*0pO'V0spi«<»( de

lAe^vln '̂¿cettsV

dos
seasO.V

laPe
en

diancesW
5asan

evo • * voK» • J
^rv^^áscort^

^eSaPO^;t^g-^as

ÓV& *%%**> cfe*^* se *£<&**»lado

\o

de

^alas^o\os.^ae:

rtta gue pl
.P^°SeCe^0°

iroe \o
creeiXias'

rrv^t

• auapada

v^».£^^-^-¡s
cua

ios

a-ao***'"\os
\ no ^el^osPat<

'sd:¿c^
se^rt^^púscu^ ,xit<*s 10!.e^e

Sóio

cuatt°
el^rto

me ,I\UC
\rvco

.aoce-in:>.--wI^ imPut
e^as.

doscie

co^fo foá^
a^c^f^ecbaP^^ga?

-• tvo es» ^riaat e

.mortt^.^lacep^^ bemos

una

14

^eWUivietae

ceba
servio

vales P^^-

5¡£fi2jQuie^
oto*0,

jn unP

e^'^adosmodo^^dos.

supí

deieciat
teñe*

joco

-idad

cieng^ 3«v
tSsu<

V\\a,

isaP^e;dsP-^tp^ce
años? Itfo

de

aia-s p
atae*P*— vAGd?^oY

bien

que

^SU jarnos la^p,svtecnPet ueboV
^ia-S^demi-^.eco

eoievViam

en

lecc

\ * De

íai*3' aviados-, ^,«0

ndoe

\a
elüaab^'

trve
Uena

ietvi°

vei

que veré

.\\a me

o«a

llevaba Cuam
to^L^:--an-' trios.aba

le aV^-^toVetvc
arti°-
lavóla

ase
esios

eces

con eil^^^a^^^dos-

elaV>°
las

abneio

s esia 0

e^os^110 .....

me

.ottet

ñvi1

al

idiciotv
cet^cab«

de ^ág!rsuuad^ "coduo ^^dePc

Ans ga

oa

dai
deco

alg—do regre^udaba a - ^ suslVse^;s(ave,dedue
cuandoV®

sús

más
cbotnn

star
con

vsiedes-

Jorge A. Cruces escribe para Juventud desde
Caleta Olivia, Santa Cruz, Argentina.
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afft.j£íl j&lAo de sufrí
de Miller

Era una de esas capillitas
provincianas con los callados
sonidos retumbando en su nave.

La religiosidad grabada en cada
columna, los bancos de madera

oscura, las frías baldosas, el
tenebroso reír de su eco, la sencillez

de un santuario enclavado entre

algunos álamos que agitados movían
sus brazos.

Con mi corta edad no comprendía
por qué era tan necesario acudir
semanalmente a ese sitio. Oona

aseguraba sentirse mejor después de
asistir al culto. El tío Andreas

refunfuñaba afirmativamente que el
pastor había hablado muy bien. Pero
mi espíritu infantil no tenía nada que
agregar. Sólo había estado mirando a
un costado y luego a otro, buscando
algún fugitivo insecto que jadeante se
posase en el himnario, o en las tapas
de cuero negro de la Biblia.

Si hubiese sabido que allí la gente
se encuentra más cerca de Dios. . .

Cuando se oía algún ruido en la
entrada de la iglesia, Oona me decía
que permaneciera quieta, pues sólo
era el aletear de ángeles. . . ¿Acaso

Ana Vasylenko de Miller escribe para Juventud
desde Caseros. Buenos Aires, Argentina.

JUVENTUD

era poco? ¿Se preocupaban los
ángeles de mis inquietudes
infantiles? ¿Tomaba Dios en cuenta
mi futuro? Esa era una de mis

principales preocupaciones, o
ensoñaciones. Ya entonces tenía

miedo de llegar a ser una mujer más
de las tantas que recorren la calle
diariamente, con el tedio

desdibujando el rostro, en medio del
anonimato indiferente de una masa

sin vida interior, sin libertad. . .

El miedo al sufrimiento es una
realidad inherente al ser humano.

Creer en Dios quizá no nos quite el
sufrimiento pero sí nos ayuda a
enfrentarlo sin miedo.

Un temor reverente me poseía
cuando el tío Andreas agitaba su
bastón, amenazante, en el aire.
Cuando saltaba la verja tenía miedo
de caer y lastimarme, sin embargo,
juntaba todo mi coraje infantil y lo
hacía de todas maneras. ¡En cuántas
ocasiones, adulta ya, retrocedí ante el
primer obstáculo, sólo porque tenía
miedo de sufrir!

Miedo de sufrir. . . esa angustia
que mata la vida interior.

Cuando tuve que abandonar mi
hogar para estudiar, sentí
aprehensión, miedo de experimentar
angustia. Más tarde, situaciones
mucho peores se presentaron, pero

cuando estaba por ceder y caer en el
abismo más oscuro de la pena, me
pregunté por qué Oona y mi madre
fueron capaces de sufrir tras el
silencio de una sonrisa. Poseían el

secreto abstracto e indefinible de

sonreír aun con pena.

El enigma se descifraba en la
capillita. No en "esa" capillita, sino
en todas las que se pueden construir,
de carne y hueso, en cada uno de
nosotros.

En aquella capillita no sólo había
baldosas sonoras, altas columnas,

oscuros bancos y aletear de ángeles
en la entrada. Allí moraba Dios. Por

eso, esa tarde, cuando fui a visitar el

sencillo edificio, cuerpo quizá de una
ideología religiosa, un bálsamo de
paz me invadió en la oscuridad del
dolor. Por la simple razón de que
había encontrado a Dios, palpando la
suavidad de sus dedos creadores, su

calidez sustentadora, el murmullo

consolador que acoge a la oración
sincera, la perfección de su todo.

Cuando me marché, sentí el aletear
de un ángel en la puerta, y la
sensibilidad captó el brazo de Cristo
sobre mi hombro.

Ya no importaba más la angustia,
tenía en Quién sustentarme. Había
perdido el miedo al dolor, Cristo era
lo más importante. O

15



Q.n LIBROS, DISCOS Y CASETES
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cléTroya

loUuLxplicuNe

• -1
EL SUENO DE TROYA

Por Arnold C. Brackman

Javier Vergara Editor, 1978,
331 págs.

Para conseguirlo dirígete a:
Javier Vergara Editor S. A.,
Juncal 691, 1062 Buenos
Aires, Argentina.

Para los científicos Troya no
existía y la llíada era sola
mente un poema mitológico.
Pero Heinrich Schliemann so

ñaba con descubrir la ciudad

de la hermosa Helena, por la
que se batieron a muerte du
rante diez años griegos y tro-
yanos. A los siete años Hein
rich recibió un regalo navideño
que cambiaría el curso de la
historia. Era un grabado que

representaba la destrucción
de Troya.

Gracias a su notable capa
cidad para aprender idiomas,
Heinrich se convirtió en un

brillante comerciante a nivel

mundial. Durante la guerra de
Crimea envió cañones a Rusia

y durante la fiebre del oro, en
1849, fue representante de
los Rothschild en San Fran

cisco.

Poseedor de una gran forma
decidió retirarse de los nego
cios y entregar su dinero y su
vida a la realización de ese

sueño de la infancia. Tenía

más de cuarenta años. Se

casó por correspondencia con
una hermosa joven griega y
partió a descubrir Troya. En
unos pocos años de obstinado
esfuerzo, encontró la ciudad
mitológica en medio de una
planicie, donde ningún cientí
fico lo hubiera pensado. Ade
más descubrió la tumba de
Agamenón en Micenas -y allí
la mayor cantidad de oro que
recuerda la arqueología-, e
inició las excavaciones en

Knossos, donde un tiempo
más tarde Sir Arthur Evans

descubriría la civilización cre

tense de Minos.

Este libro, paso a paso, te
llevará a través de los fasci

nantes acontecimientos que
culminaron con el mayor des
cubrimiento arqueológico del
siglo pasado.-MC.

SI INTERCAMBIO
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Un montón n Un poco Para nada

LO MEJOR DEL TIEMPO

DE CANTAR

Editorial Mundo Hispano, art.
48222.

Para conseguirlo dirígete a:
Editorial Mundo Hispano,
Apartado 4256, El Paso,
Texas 79914, Estados Uni
dos, o a la Casa Bautista de
Publicaciones más carcana

a tu domicilio.

Este cásete contiene una
selección de los mejores te
mas de los álbumes 1 y 2 del
cancionero Tiempo de cantar.
Son arreglos musicales cortos
y variados, entonados por un
grupo juvenil venezolano. Al
gunos de sus temas son: "La
cosa más hermosa", "Te ven
go a decir", "Amor es", "Un
barquito", "Una mirada de
fe". Seguramente los conoces,
y si rio es así, es una buena
oportunidad para escucharlo
con tus amigos.-MC.

SIEMPRE Y HOY

Por Leslie Gómez C, piano.

Editorial Mundo Hispano, art.
48229.

Para conseguirlo dirígete a:
Editorial Mundo Hispano,
Apartado 4256, El Paso,
Texas 79914, Estados Uni
dos, o a la Casa Bautista de
Publicaciones más cercana

a tu domicilio.

Este cásete contiene him
nos ejecutados en piano (algu
nos con piano y orquesta), con
arreglos sobre música tradi
cional y contemporánea en
variados estilos.

Algunos de sus temas son:
"Vida abundante", "Nuestra
oración", "El Señor resucitó",
"¿Cómo podré estar triste?".
Ellos alegrarán tu espíritu no
sólo en las reuniones junto a
tus amigos, sino en esos mo
mentos de quietud y medita
ción tan anhelados por el
alma.-MC.

Los jóvenes cuyos nombres colocamos en esta sección desean intercambiar correspondencia con otros adolescentes y jóvenes.
Escribe directamente a la dirección de la persona que has escogido y ¡no te olvides de responder todas las cartas que te llegan!

Daphne E. Azvara Rodz - Hidalgo 624,
Ote. - Villa García - Nueva León

66.000 - México. Tiene 19 años, es
tudia 2o año de Medicina y desea inter
cambiar correspondencia con jóvenes y
señoritas de todos los países del mundo.
Habla castellano e inglés y promete res
ponder todas las cartas que le lleguen.

Nelly Casco - Soler 377 - 1888 Flo
rencio Várela - Buenos Aires - Argen
tina. Tiene 25 años y desea intercam
biar correspondencia con jóvenes y
señoritas de habla castellana de toda
América.
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Susana Cayrus - Joaquín V. González
211 - 3103 Villa Libertador San Mar
tín - Entre Ríos - Argentina. Tiene 15
años y desea intercambiar correspon
dencia con jóvenes y señoritas de su
edad de toda América de habla hispa
na.

Amaurí Moraes Costa - Avda. Augus
to Carvalho N° 199 - 28700 Macae -
Río de Janeiro - Brasil. Tiene 18 años
y desea intercambiar correspondencia y
tarjetas postales con jóvenes y señori
tas de su edad que vivan en todos los
países a los cuales llega Juventud.

Samuel L. Wasiuk - Instituto Juan B.
Alberdi - Casilla N° 6 - 3315 Leandro

N. Alem - Misiones - Argentina. Tiene
16 años. Colecciona estampillas y pos
tales y desea tener amigos, a través de
la correspondencia, en toda América.

Lissel Appolonia - Instituto Adven
tista del Uruguay - Ruta 5 - Km 33/
500 - Canelones - Progreso - Uru
guay. Colecciona tarjetas postales y
marcadores. Desea mantener corres
pondencia con jóvenes y señoritas de
habla castellana de todo el mundo que
tengan entre 15 y 20 años de edad.

JUVENTUD



Juegos de búsqueda y acecho
(stalking).

Llamado nocturno. Es un juego sencillo pero
muy popular, conocido bajo diferentes nom
bres. Varios grupos deben buscar a otros
tantos individuos encargados de hacer seña
les -sonoras o visuales- a intervalos re

gulares. Obliga a aguzar los sentidos y a
ubicarse espacialmente, en ambiente y cir
cunstancias difíciles. Bien organizado y ju
gado lealmente es sensacional.

Se juega preferentemente en noches sin
luna, apagando las luces del campamento, o
jugando a cierta distancia del mismo. El
tránsito por lugares nocturnos es particular
mente peligroso, especialmente por las ra
mas bajas. Se deberá inspeccionar el terreno
durante el día, y observar estrictamente las
medidas de seguridad. Se enseñará a adop
tar la posición de marcha que indica la
figura, y se obligará a todos a cumplir con
esta disposición.

CAMPIFICHA RJ-2

Cocina sin ollas

Está demostrado: las ollas son incómo

das, se ensucian, hay que lavarlas, y por sí
solas constituyen una de las grandes penas
que afligen al acampante.

Por eso es que la mayoría se decide por
las poco ortodoxas pero muy prácticas
"ollas" hechas con latas de aceite conve

nientemente lavadas con agua caliente, are
na y detergente. Son muy útiles por servir
muy bien a su propósito, pero sobre todo
¡por ser descartables!

Aunque es importante que te acostumbres
a la disciplina de mantener limpio fu equipo
de cocina, esto no es obstáculo para idear
otros trucos que te ayuden a prescindir de las
ollas -en parte, al menos, ya que siempre
las necesitarás-, y cocinar con ventajas.

Después de todo, si puedes simplificar fu
trabajo de cocina dispondrás de más tiempo
para gozar de la naturaleza y de la compa
ñía de tus amigos, y es éste, y no las ollas,
uno de los principales objetivos de un cam
pamento.

Introduzcámonos, entonces, al fascinante
mundo de la cocina sin ollas. ¿Pensabas
que eran técnicas de supervivencia? Claro
que sí, algunas de ellas lo son, pero aplíca
las a situaciones habituales y verás su resul
tado.

CAMPIFICHA AC-2

Se comienza eligiendo a tres o más sub
jefes de juego, según el número de partici
pantes. (Deberán estar solos, a oscuras, por
lo que no deben ser miedosos.) Ellos debe
rán esconderse sin que los vean los demás,
llevando un bolígrafo para firmar y los ele
mentos productores de señales.

Deben ponerse de acuerdo con el jefe
sobre: La dirección que tomará cada uno,
para cubrir el terreno en forma pareja; los
límites del campo de juego; no moverse una
vez establecidos; cumplir fielmente con la
señal cada minuto; no deben firmar si el
grupo que los encuentra no está completo o
si las tareas anteriores no han sido firmadas;

quién llevará el ritmo de señales (general
mente el del silbato); y la señal de "comien
zo de juego" (p. ej., tres silbatos fuertes y
prolongados).

Mientras ellos se esconden se arman los

grupos -tantos como subjefes-, cada uno
con su nombre y su capitán. Este último es
el único autorizado a tener una linterna
chica, que sólo podrá usar en caso de
real emergencia.

Cada capitán recibe una tarjeta donde
constan, en columna, las señales a buscar.
El grupo, que debe permanecer siempre uni

Me imagino que alguna vez habrás hecho
la prueba de cocinar una papa o batata
(boniato) directamente a las brasas. Hay
varias técnicas, pero una de las más comu
nes es envolverla en papel mojado y luego
recubrirla de barro fresco. Se pone directa
mente en un fuego de brasas muy vivas y
abundantes. El punto justo suele ser cuando
el barro se ha secado completamente.

Hay otros trucos también, como el de las
"galletitas on the rocks". No, no tienen
nada que ver con hielo sino con fuego, y se
preparan así: Prepara un buen fuego sobre
una roca plana (toma precauciones: no
escojas una piedra cercana a una corriente
de agua, porque la humedad de su interior
puede hacerla estallar con gran violencia).
Prepara mientras tanto la receta de pan y
bizcochos que quieras hacer. Barre todas las
brasas de la piedra, pon la masa en forma
de bollitos de 2 a 3 cm de espesor, cúbrelos
con ceniza y luego brasas. Después de unos
diez minutos prueba su consistencia pin
chándolos con una pajita. Retíralos y cóme
los con gran satisfacción. ¿Cómo? ¿Sucios?
¡Ni en lo más mínimo! Haz la prueba y verás.

Pero si quieres graduarte en cocina de
campamento en el mejor de los niveles en
cuanto a practicidad, rapidez, limpieza y la

<*

do, busca a los que hacen la señal guiándo
se por la vista y el oído. (Deben jugar
silenciosamente para no poner sobre la pista
a los demás grupos.) Cuando lo encuentran,
él constatará que esté todo el grupo, y
firmará la tarjeta.

Las señales son: SILBATO: un toque fuer
te. SILBIDO: uno que silbe fuerte con la
boca. LATA: se la golpea tres veces. PAL
MAS: tres palmadas bien fuertes. LUZ: un
destello de una linterna potente apuntada a
la copa de los árboles o, mejor aún, un flash
fotográfico. Se pueden agregar o cambiar

posibilidad de presentar a tus hambrientos
compañeros platos que jamás se soñaría
con preparar en un campamento, prepárate a
aprender los secretos de la cocina al alu
minio.

Todo lo que tienes que hacer, en tu próxi
ma visita al supermercado, es comprar un
rollo de lámina de aluminio del tipo que se
usa para cocinar. Si puedes elegir, decídete
por el más grueso que encuentres. Ponió en
tu mochila y encamínate hacia el campa
mento.

Una vez allí, olvídate de las ollas. Envuel

ve tu comida, ponía a las brasas, sácala,
ábrela y cómela. ¡Asíde sencillo! ¡Sin platos,
sin ollas sucias! ¡Guau!

Es importante tener una buena cama de
brasas para mantener el calor hasta el final
de la cocción. Prefiere madera dura, que
hace buenas brasas. El otro detalle impor
tante es que el aluminio esté adecuada
mente cerrado, para mantener toda la hume
dad y los jugos en el interior.

Para envolver, pon la comida sobre la
hoja, junta ambos extremos y arrúgalos
juntos apretadamente. Haz lo mismo con los
otros dos lados, asegurando un cierre her
mético.



otras señales: luces de diferentes colores,
voces de animales, etc.

El orden de búsqueda es diferente para
cada grupo. Por ejemplo, para tres grupos:
Io LATA-SILBIDO-SILBATO; 2° SILBATO-LATA-
SILBIDO; y 3o SILBIDO-SILBATO-LATA. Para
cuatro grupos: Io LATA-SILBIDO-SILBATO-
LUZ; 2o SILBATO-LUZ-LATA-SILBIDO; 3o
SILBIDO-LATA-LUZ-SILBATO; y 4o LUZ-SIL-
BATO-SILBIDO-LATA. Para cinco grupos: Io
LATA-SILBIDO-PALMAS-LUZ-SILBATO; 2o SIL-

BATO-PALMAS-LATA-SILBIDO-LUZ; 3o SILBIDO
-LUZ-SILBATO-PALMAS-LATA; 4o LUZ-LATA-

SILBIDO-SILBATO-PALMAS; 5o PALMAS-SILBA-
TO-LUZ-LATA-SILBIDO.

El grupo que llega primero con su tarea
cumplida es el ganador. El punto de reunión
bien puede ser la fogata, y los ganadores, los
encargados de encenderla.

La llave del fuerte. Se juega en terreno muy
quebrado y boscoso. En la cima de una coli
na que domine la zona se coloca un bande
rín y se lo rodea con una cerca de cintas o
sogas: es el fuerte.

Se permite a los jugadores que reconoz
can el terreno para familiarizarse con él, y
luego se los divide en dos equipos: coman
dos y defensores. Los comandos tienen un
tercio inferior de efectivos que los defensores
(ej.: 21 defensores y 14 comandos).

El juego consiste en que los comandos
introduzcan en el fuerte una llave grande que
llevan, y que los defensores se lo impidan,

Trata de no hacer paquetes muy grandes,
o usa doble hoja de alumnio. Deja suficiente
espacio en el interior, para que el alimento
no esté apretado.

En todos los casos debes dar vuelta el
paquete una vez con un palo, alrededor de la
mitad del tiempo establecido para la cocción.

Y bien, ahora hablemos de las recetas.
Sólo la imaginación podrá limitarte, porque
las posibilidades son infinitas. Algunas
ideas:

capturándola. Gana el equipo que logre el
objetivo establecido, dentro del plazo fijado
para el juego.

Sólo los defensores pueden capturar, por
simple toque o por presa de pañuelo, es
decir, arrebatando al comando un pañuelo
que lleva pasado por su cinturón, suelto de
tal manera que salga librementeal tirarde él,
con lo que queda "muerto".

Ala señal de "comienza el juego", los co
mandos avanzan, ocultándose y planeando
su estrategia para tratar de llegar con la llave
al fuerte. Los defensores no pueden entrar ni
quedar frente a las paredes del fuerte, que
deberá ser lo suficientemente grande como
para que no puedan hacer una barrera que
impida el paso.

Si un comando portador de la llave se ve
en peligro, puede pasarla a un compañero,
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pero si es capturado debe entregarla. No se
permitirá ningún tipo de violencia, que el
director y los arbitros controlarán celosa
mente.

Si un comando entra al fuerte es invulne

rable, pero no puede salir de él. En situación
de peligro, un comando puede recurrir a un
tiro de mortero, es decir, lanzar la llave a
un compañero dentro del fuerte, pero para
ganar, óste debe tomarla en el aire. Si cae
al suelo, han ganado los defensores por falta
de pericia de los comandos.

Comando de demolición. Se prepara igual
que el anterior, pero la misión es de demo
lición: encender algún artefacto pirotécnico
(bengala, petardo, o lo que se pueda conse
guir) dentro del fuerte.

El número de comandos deberá ser el

doble de los artefactos instalados, e inferio
res en número de efectivos de un tercio a la
mitad de los defensores (ej.: 4 bengalas, 8
comandos y de 11 a 16 defensores). La
captura es por toque o presa de pañuelo.

Cada comando lleva sus fósforos. Si logra
entrar al fuerte es invulnerable, pero sólo
puede encender uno de los artefactos, y
queda fuera de juego a partir de entonces.

Se fija un plazo de juego, y ganan los
comandos que logren su misión de demoli
ción encendiendo un 75% de los artefactos
instalados, o los defensores que capturen al
75% de los comandos. Elíjanse artefactos
pirotécnicos seguros, que gratifiquen por lo
espectacular de su ignición.

Toma un choclo (mazorca de maíz), lim
píalo, sálalo y enmantécalo generosamente.
Envuélvelo, ponió a las brasas por 6 a 10
minutos, sin olvidar darlo vuelta a la mitad
de la cocción.

Una papa entera se cocina en unos 45
minutos o más, pero si la cortas en rodajas
le tendrás en 10a 15 minutos. Una zanaho
ria estará lista en alrededor de 20 minutos.

Puedes hacer una comida entera si mez
clas papas, zanahorias, batatas y algún otro
elemento que te guste, debidamente condi
mentados. Cocina para el tiempo necesario
para el elemento más lento.

Podrás comprobar que, una vez retirado el
fuego, el aluminio se enfría muy rápidamente
y puedes tomarlo con la mano. Para conser
var los jugos, trata de que no se perfore.
Para ello, nunca lo guardes doblado, sino
enrollado en un tubo cilindrico.

Las galletitas se pueden hacer perfecta
mente en aluminio en unos 8 minutos, con
la precaución de dejarles espacio para que
leuden.

Ysi piensas que la banana es una extraña
fruía para cocinar, ¡espera hasta que hayas
comido tu primera banana asada! Hazla con
su cascara, en 8 minutos, y cómela direc
tamente, abriendo apenas la piel. ¡Delicioso!

Para el caso de que estas recetas estén
abriendo tu apetito, no te imaginas todo lo
que podrás hacer una vez que pruebes tus
propias recetas, experimentando, llevando
registro de los tiempos de cocción, y asegu
rándote de dejar que tu imaginación te dé la
posibilidad de ser un chef de renombre
internacional.



"Construye una barca de ma
dera resinosa". Génesis 6:

14

"Todos los animales entra

ron con Noé en la barca, de
dos en dos". Génesis 7:15

"El agua seguía subiendo
más y más, pero la barca
seguía flotando". Génesis 7:
18

"... Noé soltó una paloma
para ver si la tierra ya esta
ba seca". Génesis 8: 8

"Cuando yo haga venir nu
bes sobre la tierra, mí arco
iris aparecerá entre ellas".
Génesis 9:14

Los textos bíblicos han sido tomados da

lo versión Dios habla hoy.
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Y PREVALECIERON

LAS AGUAS SOBRE LA TIER

La trama de la vida

Texto: Ariel Lust

Ilustraciones: Estampillas del Estado de Israel

Bi OM KOUENTO Q^SO HfSlORl* EL KJNDOOtfÁ-

NES.SE DE5-TWYO ^ wvVOR #tftfEDE)A ,
VIDA: 90 ELPIMIETAr !/SE MODifiGd MüCftl-
SlKO LA eOPEfVFlOE Dí (ATlEf^RA.

SIENDO qü£ IA MMORALEÍA Y(A HWA TiaieM

AEO\S PA^A- EWTMDHft. lAStlüACldN
ACTUAL DE LA Ct^AC\OÜ.

FL DILUVtOAVVRGA ONnO/AENTODE PRO
FUNDAS ALTtIRACiOMES EN LAS RELACIO
NES DEL AUNDO ANÍAVALY DEL MEDIO
AMBIENTE. ESAS ALTERACIONES HKEN
COMPRENDER POR OüE AL6UNOS MÉTODOS
PARA CONOCER LA EDAD DE LOSfóSÍLES
O DE RASTROS VITALES 5E ALEJAN TAM-
rO DEL RELATO 5I6LÍCO.

UtOHOWlDAD ^LOSPecCESOSqufrJAf^:-
tAU Pt- MüUDO CREADO YUyCAU&ioeu
E^CLlUA VEU UA ÜCOLOCM DCLP/AUÍHA

EfóDE etoiüuc&s ?ü^di^ v)ERec tu
ARCO IMS* COW) COV)^B20ewC\A Dei^
1^5pR,ÍJAC\ÓU DE (A ¿rTMOSfCRVv
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